
Uno para el otro,

ambos para Dios



Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto

de Edén, para que lo labrara y lo guardase. Y mandó

Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto

podrás comer; más del árbol de la ciencia del bien y del mal

no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente

morirás. Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté

solo; le haré ayuda idónea para él. Jehová Dios formó, pues,

de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos,

y las trajo a Adán para que viese cómo las había de llamar;

y todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, ese es su

nombre. Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los

cielos y a todo ganado del campo; más para Adán no se

halló ayuda idónea para él. (Gn 2.15-21)



Reflejando la imagen de Dios a través de la ayuda 

mutua para someter la tierra (2:15-21)

La pareja refleja la imagen de Dios al realizar sus 

respectivos roles



¿Cómo era posible que Adán estuviera

en una condición que “no era buena” si

estaba en un mundo perfecto y,

evidentemente, tenía una relación

perfecta con Dios?



1. Solo era incapaz de reflejar algunos aspectos

relacionales de la imagen de Dios (unidad en

diversidad, amor, comunión, compromiso con el

pacto, distinción de papeles con unidad de

propósito – Gn 1.27).

2. Solo era incapaz de reproducir nuevos

adoradores a la imagen de Dios, conforme a la

orden original de “multiplicarse y llenar la tierra” (Gn

1.28).

3. Solo tendría dificultad en representar la imagen

de Dios como vice-regente, cuidando del jardín y

cultivándolo (Gn 2.15), que es el contexto inmediato

de la afirmación No es bueno que el hombre esté

solo (Gn 2.18).



1. Dios hizo a la mujer para ayudar al 

hombre a cumplir la misión

Dios resolvió el problema de la soledad del hombre cuando

creó a la mujer y la presentó al hombre, creando la primera

familia. Su evaluación de la nueva situación fue que todo era

muy bueno (Gn 1.31). Dios hizo a la mujer como al hombre,

pero lo suficientemente diferente para que pudiera

complementarlo. Aunque fueron creados inocentes, no

fueron creados completos. Para eso, cada uno serviría de

complemento al compañero. Así, hombre y mujer “encajan”

porque cada uno completa lo que le falta al otro.



1. Dios hizo a la mujer para ayudar al 

hombre a cumplir la misión

Cualquier discusión sobre los papeles de sumisión respetuosa

femenina (Ef 5.22-24, 32) y liderazgo amoroso masculino (Ef

5.25-33) que no tome encuentra el propósito de los papeles

en el matrimonio como reflejo de la imagen de la Trinidad

está destinada a la superficialidad, a la banalidad y a

equívocos. El texto de 1 Corintios 11.3 deja eso muy claro:

Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo

varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza

de Cristo.



1. Dios hizo a la mujer para ayudar al 

hombre a cumplir la misión

Hay otra implicación práctica de este principio. “Si dos

personas siempre están de acuerdo, una de ellas es

innecesaria”. No nos casamos para tener otra persona que

ponga el sello a nuestras decisiones unilaterales. Dios une

personas diferentes y muchas veces opuestas justamente

para señalar puntos ciegos en la vida del otro, para servir de

“hierro con hierro se aguza” (Pr 27.17), provocando mejoras

para que cada uno sea más parecido a Cristo Jesús (Ro

8.29).



2.Dios hizo a la mujer para complementar al 

hombre en el cumplimiento de la misión.

El orden de la creación tiene un significado en el papel del

esposo y de la esposa. El esposo fue creado para gobernar

sobre la tierra; la esposa, a continuación, fue creada para ser

una “ayuda” idónea para él. Aunque no sea inferior, ambos

fueron creados a la imagen de Dios, y cada uno fue creado

para desempeñar un papel diferente.



2.Dios hizo a la mujer para complementar al 

hombre en el cumplimiento de la misión.

Como resultado del orden de la creación, hombres y mujeres

son orientados el uno hacia el otro de modo diferente. El uno

necesita del otro, pero necesitan del otro de modo diferente.

El hombre necesita de ayuda; la mujer necesita ayudar. El

mandato cultural, la exigencia de llenar y subyugar la tierra,

aún está vigente, y el esposo no puede cumplir esa porción

de la tarea de forma aislada. Necesita de una ayudadora a

la altura de la tarea para la cual Dios lo llamó. Él es llamado

para trabajar y debe recibir de ella ayuda. Ella es llamada a

trabajar por medio ayudarlo a él. El esposo está orientado

hacia el trabajo, y la esposa está orientada hacia el esposo.



2.Dios hizo a la mujer para complementar al 

hombre en el cumplimiento de la misión.

¿Cuál de las dos representa el ideal bíblico de familia?



Conclusión

El propósito de la ayuda femenina no es exaltar al hombre.

No tiene nada que ver con él (ni con ella). La ayuda de la

mujer contribuye para que los dos alcancen un propósito

eterno mayor y más noble, mucho más amplio y significativo

que su propia existencia individual. La mujer trabaja y sirve

junto al esposo mirando el mismo objetivo para el cual él

trabaja y sirve. ¿Qué objetivo es ese? La gloria de Dios. La

esposa ayuda al esposo a exaltar y exhibir la increíble

magnificencia del evangelio de Jesucristo.



Aplicación

1. Necesitamos uno del otro. Matrimonio es

complementación, no competencia. ¡No debemos intentar

crear a nuestro cónyuge a nuestra propia imagen!

2. Esposo y esposa necesitan maximizar los dones y talentos

uno del otro. El matrimonio es una misión de rescate mutuo.

Mis habilidades probablemente complementaran las

necesidades de mi esposa y viceversa.

3. Si la mujer es la “ayuda perfecta y que corresponde al

hombre”, entonces lo opuesto también es verdadero. Los

hombres deben tener cuidado de no ahogar las

contribuciones de su esposa y viceversa.





Preguntas para discusión

1. ¿Hasta qué punto el papel de la mujer es una “sub-

misión”?, es decir, ¿la misión de ella es inferior a la misión del

hombre en el matrimonio? ¿Ella debe siempre seguir el

llamado del esposo? ¿Cuáles son las implicaciones prácticas

de su comprensión del papel de la mujer en el matrimonio en

situaciones como transferencias de trabajo, participación en

el ministerio y otras decisiones?

2. Si la mujer complementa al esposo, ¿hasta qué punto él

debe ser el complemento de su esposa?

3. ¿Cómo nuestra comprensión de los inter-relacionamientos

en la Trinidad ayuda a entender los papeles en el

matrimonio?


